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Resumen

El control biológico es tradicional en Cuba y su integración al manejo de plagas ocurrió duran-
te los años ochenta, con mayor auge desde principios de los noventa, favorecido por la suspen-
sión del suministro externo de plaguicidas, tecnologías y combustibles para su aplicación, entre 
otros factores relacionados con el período especial de la economía del país. Se han generado tec-
nologías para la producción masiva de agentes de control biológico, que se utilizan en diversos 
cultivos de importancia económica, lográndose anualmente su liberación y aplicación en más de 
1,7 millones de hectáreas. La actuación de manera estable, desde 1973-74, de una red de Estacio-
nes Territoriales de Protección de Plantas (ETPP) en las principales regiones agrícolas del país, ha 
contribuido a consolidar un sistema territorial de manejo de plagas integrado a la producción 
agropecuaria, con un alto potencial para contribuir a la soberanía tecnológica y alimentaria de 
los pueblos y ciudades del país.
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Summary

The biological control integrated to the territorial insect pest management in Cuba

The biological control is traditional in Cuba and its integration to the pest management hap-
pened during the eighties decade, with a higher peak from principles of the ninety, favored by the 
suspension of the external supply of pesticides, technologies and fuels for its application, among 
other factors related to the called “special period” of the economy of the country. Technologies 
have been generated for the massive production of biological control agents that are used in 
diverse crops of economic importance, being achieved their annual liberation and application 
in more than 1,7 million hectares. The performance in a stable way, from 1973-74, of a net of 
Territorial Stations of Plant Protection (ETPP) in the main agricultural regions of the country, has 
contributed to consolidate a territorial system of integrated pest management to the agricultural 
production, with a high potential to contribute to the technological and feeding sovereignty of 
people and cities of the country.
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1. INTRODUCCIÓN

El papel que juega el control biológico en el manejo 
de plagas en la agricultura sostenible y los sistemas agrí-
colas orgánicos es indiscutible; dada la situación que se 
presenta con el control químico, se hace necesario desa-
rrollar métodos de manejo de plagas compatibles con 
el ambiente (Pérez 2004); aunque, las investigaciones de 
control biológico necesitan poner énfasis en las estra-
tegias de conservación, pues lamentablemente en los 
últimos años la tendencia mundial es investigar sobre 
nuevos agentes de control biológico que puedan ser 

formulados como un producto comercial, almacenados, 
vendidos y aplicados de manera similar a un plaguicida 
químico (Pérez y Vázquez 2001).

En Cuba el control biológico aumentativo es una tec-
nología tradicional en la producción agropecuaria, pues 
los primeros estudios y aplicaciones prácticas comen-
zaron a mediados en el siglo pasado en el cultivo de la 
caña de azúcar (Scaramuzza 1945) en que ha continua-
do (Fuentes et al. 1998). Durante los años 70-80 se am-
plió a la producción agrícola y ganadera (Fuentes 1994, 
Stefanova 1997, Massó 2007, Fernández-Larrea 2007), 
manteniéndose hasta la actualidad, considerado una 
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tecnología exitosa y reconocida socialmente (Rosset 
1999, Pérez y Vázquez 2001).

Una gran contribución a la integración del control 
biológico a la producción agropecuaria fue el sistema 
de señalización de plagas establecido desde 1975 (Ji-
ménez 2013, Murguido 1997) y la implementación de 
programas de manejo de plagas (MIP) desde finales de 
los años ochenta (Murguido y Elizondo 2007, Pérez y 
Vázquez 2001, Vázquez 2006).

El desarrollo del control biológico, como componen-
te de los programas de manejo de plagas, constituye 
una importante experiencia para transitar hacia la sos-
tenibilidad de las producciones agrarias; sin embargo, 
generalmente se pretende comparar en eficacia y cos-
to-beneficio con los plaguicidas sintéticos, por lo que 
tiene muchos detractores que simplifican sus ventajas 
y también, por qué no, algunos fanáticos que las exage-
ran. Esto le confiere ciertas particularidades en el orden 
social, que obligan a los promotores a un gran esfuerzo 
en capacitación y demostración (Vázquez 2004).

Precisamente en el presente artículo se documentan 
algunas características del control biológico de insectos 
y su integración al manejo territorial de plagas en la pro-
ducción agropecuaria del país.

2. DESARROLLO DEL CONTROL BIOLÓGICO DE 
PLAGAS DE INSECTOS

Control biológico clásico. Una compilación de las in-
troducciones de agentes de control biológico en Cuba 
desde principio del siglo pasado informa que, de las 17 
especies introducidas, algunas de ellas en varias oca-
siones, dos resultaron exitosas (11,7%), 13 no exitosas 
(76,5%) y otras se encontraban en diferentes etapas del 
proceso de introducción (Vázquez et al. 2005). 

La única introducción exitosa, hasta el presente, fue 
alrededor de 1928-1930 cuando se introdujo el para-
sitoide Eretmocerus serius (avispita amarilla de la India) 
para el control de la mosca prieta de los cítricos (Aleu-
rocanthus woglumi) y el predador Rodolia cardinalis (co-
torrita) para la lucha contra la guagua acanalada de los 
cítricos (Icerya purchasi), lográndose el establecimiento 
de estos entomófagos y su actuación eficaz en la regu-
lación de las poblaciones de ambas plagas (Bruner et al. 
1975, Martínez et al. 2000). 

Muy interesante ha sido la introducción natural de 
dos plagas exóticas, junto con sus reguladores natu-
rales: el minador de la hoja de los cítricos (Phyllocnistis 
citrella Stainton) y su parasitoide Ageniaspis citricola Lo-
gvinovskaya (Hymenoptera: Encyrtidae) y el psílido de 
los cítricos (Diaphorina citri Kuwayama) a la par que el 
parasitoide Tamarixia radiata Waterson (Hymenoptera: 
Eulophidae) (Vázquez et al. 2001).

 
Control biológico aumentativo. El inicio del control 
biológico aumentativo de insectos plagas en Cuba ocu-

rrió entre 1945 y 1960, como resultado de las investiga-
ciones realizadas por Luis C. Scaramuzza acerca de la 
biología, ecología y cría masiva de la mosca parasítica 
Lixophaga diatraeae, para el control del bórer (Diatraea 
saccharalis) en el cultivo de la caña de azúcar. Los resul-
tados obtenidos con este parasitoide favorecieron la 
creación de laboratorios para su cría en varios centra-
les azucareros (Scaramuzza 1945, Fernández 2002), que 
se consideró un programa de control biológico eficaz 
(Rego et al. 1986). En 1995 se contaba con 50 centros 
reproductores de este entomófago, que lograban libe-
raciones anuales de 78 millones de moscas en 1,6 millo-
nes de hectáreas cultivadas de caña de azúcar, produc-
ción que se ha mantenido (Fuentes et al. 1998).

Desde los años setenta, las investigaciones con Tricho-
gramma spp., parasitoide de huevos de lepidópteros, per-
mitieron generalizar la producción y utilización de este 
entomófago, principalmente para la caña de azúcar, los 
pastos (Digitaria decumbens, Cynodon dactylon y otros), la 
yuca (Manihot esculenta), la col (Brassica oleracea capitata) 
y las cucurbitáceas, entre otros cultivos (Babayán y Fuen-
tes 1975, De la Torre 1971), ampliándose posteriormente 
a otras plagas y cultivos (Pérez y Vázquez 2001, Vázquez 
et al. 2010a). De este parasitoide de huevos se producen 
anualmente más de 15 mil millones de individuos (CNSV 
2016). Otros entomófagos, parasitoides y predadores, se 
multiplican masivamente y liberan de forma inoculativa 
(Armas et al. 1997, Vázquez et al. 2010a).

La entrada en Cuba de las primeras formulaciones 
comerciales de la bacteria entomopatógena Bacillus 
thuringiensis desde los años 60 del pasado siglo y el 
éxito que se logró durante las primeras pruebas en el 
control del cogollero del tabaco (Heliothis virescens) y 
del gusano falso medidor de los pastos (Remigia latipes), 
estimuló el interés en la búsqueda de cepas nativas y 
la investigación en tecnologías de producción masiva 
de entomopatógenos (Jiménez 1974), que condujo a la 
generalización de tecnologías de producción artesanal 
e industrial (Fernández-Larrea 1999).

Entre los microorganismos desarrollados como 
agentes de control biológico de insectos plagas se en-
cuentran la bacteria Bacillus thuringiensis; los hongos 
entomopatógenos Beauveria bassiana, Metarhizium 
anisopliae, Lecanicillium lecanii y Paecilomyces fumosoro-
seus; los nematodos entomopatógenos, principalmente 
Heterorhabditis spp., que se utilizan contra diversidad de 
plagas de insectos y en algunos casos contra ácaros en 
cultivos de importancia (Ayala y Monzón 1977, Castiñei-
ras et al. 1984, 1991, 1992, Pérez y Vázquez 2001, Pozo 
2013). De estos entomopatógenos se producen anual-
mente en el país más de 1 000 toneladas (CNSV 2016).

Conservación de reguladores naturales. En el país 
se ha conceptualizado la conservación de reguladores 
naturales como las practicas que protegen, favorecen el 
desarrollo y manipulan a estos organismos en el agro-
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ecosistema, sean parasitoides, parásitos o patógenos, 
con el propósito de incrementar la actividad reguladora 
de las especies más eficientes o de lograr mayores tasas 
de regulación como resultado de la acción conjunta de 
las diferentes especies que cohabitan, incluyendo los 
agentes de control biológico que se liberan o aplican en 
los programas aumentativos (Vázquez et al. 2008b).

Varios factores han contribuido a la integración de la 
conservación de enemigos naturales en el manejo de 
plagas en Cuba, proceso que ha ocurrido paulatinamen-
te desde finales de los años noventa, principalmente: (a) 
el auge del control biológico y el sistema de señalización, 
que se integra a la producción agropecuaria a través de 
los programas de manejo de plagas que se adecuan en 
los territorios, se ha reducido la carga toxica por empleo 
de plaguicidas (Vázquez 2006), (b) la adopción del mane-
jo agroecológico de plagas en la agricultura urbana y fin-
cas de campesinos desde mediados de los años noventa 
(Vázquez 2007), (c) el fraccionamiento de las grandes 
empresas en cooperativas y la diversificación de la pro-
ducción agropecuaria (Vázquez et al. 2008b), (d) mayor 
entendimiento por los agricultores y técnicos de las fun-
ciones de la biodiversidad en los agroecosistemas inte-
grados y diversificados (Vázquez et al. 2007). 

Algunos casos y prácticos más conocidos se resumen 
a continuación: 

Fomento de reservorios artificiales. Consiste en crear 
condiciones para multiplicar masivamente hormigas 
predadoras bajo condiciones de campo. Se ha genera-
lizado en todo el país un procedimiento generado por 
Castiñeiras et al (1982), que utiliza pseudotallos de plá-
tanos para que los propios agricultores puedan fomen-
tar reservorios de la hormiga Pheidole megacephala, 
cuyas colonias se trasladan e inoculan en campos del 
cultivo del boniato (Ipomoea batatas) para la regulación 
del tetuán (Cylas formicarius). Se practica en todo el país 
en 140 mil hectáreas anualmente (CNSV 2016). 

De la misma forma, cuando es necesario, se fomentan 
reservorios de la hormiga predadora Tetramoriun bicari-
natum, para trasladar colonias e inocularlas en campos 
de plátano y banano, para la regulación de poblaciones 
del picudo negro (Cosmopolites sordidus) (Roche 1985).

Realización de crías en insectarios de campo. Consiste 
en colectar, criar y liberar poblaciones del entomófago 
en el propio sistema de producción. Para su realización 
se ha generado un procedimiento de cría de cocciné-
lidos predadores de pulgones, cochinillas harinosas, 
thrips y moscas blancas, mediante insectarios rústicos, 
que puede ser manejado por el agricultor (Milán y Cue-
to 2011). Se realizan principalmente en la agricultura 
urbana (Milán et al. 2006).

Aplicaciones inoculativas de cepas locales. En el pro-
grama de manejo de la broca del café (Hypothenemus 

hampei), inicialmente se realizaban aplicaciones inun-
dativas de una cepa nacional del hongo entomopató-
geno Beauveria bassiana (Vázquez 2005); pero, debido a 
la manifestación de epizootias naturales en áreas donde 
no se aplicaba este, que eran favorecidas por el manejo 
de la vegetación auxiliar en los cafetales (Vázquez et al. 
2008a), se realizaron aislamientos y caracterizaciones de 
estas (Elósegui et al. 2006; Vázquez et al. 2010b), resulta-
dos que condujeron a ser multiplicadas en los CREE de 
las regiones cafetaleras, para aplicarlas de forma inocu-
lativa, combinadas con el manejo agroecológico de los 
cafetales. 

Integración de la vegetación auxiliar como reservorios 
de reguladores naturales. El diseño y manejo de la vege-
tación auxiliar se considera un componente del mane-
jo agroecológico de plagas, por sus diversas funciones, 
entre ellas como reservorio de reguladores naturales, 
principalmente: (a) barreras vivas (maíz, sorgo, girasol) 
intercaladas y en lados de campos de cultivos; (b) co-
bertura viva en campos de arbustos y árboles frutales; 
(c) cercas vivas internas; (d) arboledas; (e) ambientes se-
minaturales y (f ) cercas vivas perimetrales, entre otras 
que son diseñadas y manejadas según experiencias de 
los propios agricultores (Pérez y Vázquez 2011, Vázquez 
et al. 2008b, 2012).

En la mayoría de los territorios del país, las ETPP han 
realizado una actualización de los reguladores natura-
les que habitan en los sistemas de producción, para lo 
cual realizan colectas y envían al Laboratorio Provincial 
de Sanidad Vegetal para su identificación, así como han 
creado capacidades en los agricultores para su recono-
cimiento a nivel de grupo (Vázquez et al. 2008b) y esta 
información ha contribuido a evaluar la presencia de es-
tos organismos en el sistema de señalización de plagas 
(Jiménez 2013).

La conservación de los reguladores naturales ha te-
nido avances en fincas de campesinos, huertos urbanos, 
fincas periurbanas, suburbanas y de montaña, donde 
los agricultores se han apropiado de las tradiciones 
campesinas y de la agroecología. Un estimado conser-
vador considera que se está desarrollando en más de 
1,3 millones de hectáreas, principalmente en sistemas 
de producción agropecuaria que integran agricultura 
diversificada en policultivos, ganado menor en silvopas-
toreo y polifrutales, así como la vegetación auxiliar, que 
en su conjunto logran una matriz compleja y funcional 
que aumenta la capacidad de autorregulación de pla-
gas.

3. INTEGRACIÓN DEL CONTROL BIOLÓGICO 
AUMENTATIVO AL MANEJO DE PLAGAS

Diversas investigaciones multidisciplinarias realiza-
das desde los años ochenta, inicialmente como Lucha 
Integrada (Faz 1983), condujeron a la generación e im-
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plementación en la práctica agropecuaria de diversos 
programas de Manejo Integrado de Plagas (MIP) para la 
agricultura convencional (Murguido y Elizondo 2007) y 
desde los noventa sobre Manejo Agroecológico de Pla-
gas (MAP) para la agricultura en reconversión agroeco-
lógica (Vázquez 2006, Vázquez et al. 2008b). 

La integración al manejo del cultivo de los agentes 
de control biológico que se emplean de forma aumen-
tativa, se realiza mediante diferentes procedimientos: 
(a) liberaciones y aspersiones inundativas durante el 
crecimiento-desarrollo del cultivo, integradas con bio-
preparados botánicos e insecticidas químicos, según 
índices determinados mediante monitoreo decenal por 
el sistema de señalización, en sistemas intensivos de la 
agricultura convencional; (b) liberaciones y aspersiones 
inundativas, generalmente cuando comienza la inciden-
cia de la plaga, en sistemas de pequeña y mediana es-
cala diversificados, que se encuentran en reconversión 
agroecológica; (c) liberaciones y aspersiones inoculati-
vas, en sistemas de pequeña y mediana escala, que tie-
nen capacidad de autorregulación ecológica (Vázquez 
y Álvarez 2011).

Un diagnóstico realizado por Vázquez et al. (2010b) 
en todas las provincias, se determinó que se utilizan o 

han utilizado 30 especies de controladores biológicos 
de plagas de insectos para liberaciones o aplicaciones 
aumentativas, contra 175 combinaciones de plagas-
cultivos, representados mayoritariamente por los para-
sitoides de inmaduros respecto al número de especies 
utilizadas (46,7 %) y los hongos entomopatógenos en 
relación al total de plagas-cultivos a controlar (29,7 %), 
siendo el controlador biológico de mayor diversidad de 
uso B. thuringiensis contra 25 plagas-cultivos.

Los procesos de innovación realizados desde media-
dos de los años noventa, facilitados por la red de labo-
ratorios y estaciones del servicio de sanidad vegetal, de 
conjunto con los agricultores, condujeron a una mayor 
integración del control biológico y el manejo de plagas 
al manejo del cultivo, el sistema de producción y el te-
rritorio agrícola, como lo evidencia una sistematización 
realizada en 12 provincias del país (Vázquez et al. 2012), 
en que se identificaron 439 prácticas-procedimientos 
de Manejo Agroecológico de Plagas adoptados en la 
producción agropecuaria, de los cuales el 7,52% corres-
ponden al componente manejo del sistema agrícola 
(territorio); el 23,9% al manejo del sistema de produc-
ción (finca u otros); el 8% al manejo integral del suelo; 
el 15,3% al manejo integral del sistema de cultivo y el 

Tabla 1. Síntesis de los agentes de control biológico que se utilizan de forma aumentativa en el manejo de plagas de insectos en 
cultivos de importancia (Alvarez 2004, Castiñeiras et al. 1982, Fuentes 1994, Pérez y Vázquez 2001, Pozo 2013, Stefanova y Vázquez 
2011, Vázquez y Álvarez 2011). 

Cultivos Entomófagos Entomonematodos Entomopatógenos
Ajo y cebolla a
Arroz b a a, b, c
Boniato b, e a a, b
Cafeto a b, d
Caña de azúcar a, b, c b
Cítricos a b, c
Crucíferas b, c a a, b, c, d, e
Cucurbitáceas b, c a a, b, c, d, e
Forestales (viveros) b, c
Frijoles a, b, c, d, e
Fruta bomba d a, d
Guayaba d d
Hortalizas de hoja a
Maíz a c
Malangas a d
Papa b a, b, c, d
Pastos b a, c
Pimiento a, b, c, d, e
Piña d a b, c
Plátano y banano a a, b
Tabaco a a
Tomate b a, b, c, d, e
Yuca b a

Principales agentes de control biológico de insectos plagas: Entomófagos (a-Lixophaga diatraeae, b-Trichogramma spp., c-Tetras-
tichus howardi; d-Cryptolaemus montrouzieri, e-Pheidole megacephala); entomonematodos (a-Heterorhabditis spp.); entomopató-
genos (a-Bacillus thuringiensis, b-Beauveria bassiana, c-Metarhizium anisopliae, d-Lecanicillium lecanii, e-Paecilomyces fumosoroseus).
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45,3% son métodos de control ecológico; de estos últi-
mos, el 69,8%% corresponden al control biológico.

La información científica y metodológica sobre libe-
ración y aplicación aumentativa de agentes de control 
biológico en cultivos de importancia económica es 
profusa en el país. Se destacan los cultivos de arroz, bo-
niato, crucíferas, cucurbitáceas, frijoles, papa, pimiento y 
tomate por el número de agentes de control biológico 
que se utilizan; mientras que los entomopatógenos se 
emplean en mayor diversidad de cultivos (Tabla 1). 

4. ENFOQUE TERRITORIAL DE MANEJO DE PLAGAS Y 
EL CONTROL BIOLÓGICO

La estrategia de manejo territorial de plagas se co-
menzó a construir a partir de 1973-74, en que se or-
ganizó el servicio de sanidad vegetal en todo el país, 
con sus Direcciones y Laboratorios en cada provincia 
y una red de Estaciones Territoriales de Protección de 
Plantas (ETPP) en las principales regiones agrícolas, ac-
tualmente 76, con el encargo de: (a) realizar el control 
estatal de la legislación sobre sanidad vegetal a todo el 
sector agropecuario, (b) conducir los programas de vi-
gilancia de plagas exóticas de importancia para la cua-
rentena vegetal, (c) controlar el estado fitosanitario de 
la producción y movimiento de material de siembra, 
(d) atender las áreas de introducción de germoplasma, 
tanto para investigación como para la producción, (e) 
ofrecer servicio de señalización y pronostico a todos 
los agricultores; (f ) realizar diagnóstico primario de 
plagas no conocidas por los agricultores; (g) introducir 
en la práctica agrícola los nuevos métodos de control 
de plagas y los programas de manejo; (h) crear capaci-
dades en técnicos fitosanitarios, activistas de sanidad 
vegetal y agricultores sobre detección y manejo de 
plagas.

Durante los años ochenta, el Ministerio del Azúcar 
(MINAZ), actualmente Grupo Empresarial (AZCUBA), 
creó el Programa Nacional de Lucha Biológica en 1982 
y el Ministerio de la Agricultura (MINAG) el Programa 
Nacional de Producción de Medios Biológicos en 1988. 
Este último reforzado a principios de los años noventa, 
como consecuencia del periodo especial en la econo-
mía del país. Ambos programas concibieron la creación 
de una red de Centros de Reproducción de Entomófa-
gos y Entomopatógenos (CREE), ubicados en las empre-
sas y cooperativas agropecuarias y manejados por estas, 
para autoabastecerse e integrar directamente diversos 
agentes de control biológico al manejo de los cultivos.

Actualmente dichos programas están integrados en 
los territorios, con 31 CREE para el cultivo de la caña de 
azúcar y 175 CREE y cuatro plantas industriales admi-
nistrados por el sector agropecuario. Las producciones 
que tributan a los cultivos agrícolas se emplean anual-
mente en 1,7 millones de hectáreas. En la producción 
agrícola del país (Fig. 1), los plaguicidas químicos (CQ) 

se emplean junto con controles biológicos (CB), bajo 
programas de Manejo Integrado de Plagas (MIP) en 
aproximadamente el 25-30% de la superficie cultivada, 
principalmente en producciones intensivas; mientras 
que en el resto (70-75%), los controles biológicos (CB), 
plaguicidas botánicos (PB) y otros métodos se integran 
bajo el enfoque de Manejo Agroecológico de Plagas 
(MAP) (CNSV 2016).

Figura 1. Contribución del control biológico al manejo de pla-
gas en la producción agrícola. 

Desde entonces, el servicio de sanidad vegetal elabo-
ra anualmente estrategias fitosanitarias, principalmente 
con el propósito de optimizar el uso de plaguicidas sin-
téticos importados y promover el empleo de los agen-
tes de control biológico que se producen en el país, las 
que se integran a los programas de manejo de plagas 
que se adecuan a cada territorio por las ETPP, de conjun-
to con los técnicos fitosanitarios de las formas producti-
vas (Navarro et al. 2014).

 El programa de control biológico se ha consolida-
do como un sistema de investigación-producción-con-
trol de la calidad-utilización-determinación de eficacia 
técnica, que se ha integrado en los territorios agrícolas, 
en tres niveles principales de actuación(Fig. 2): (a) pro-
ducción masiva por los Centros de Reproducción de 
Entomófagos y Entomopatógenos (CREE) y Plantas de 
Bioplaguicidas, que reciben apoyo tecnológico de los 
Laboratorios Provinciales de Sanidad Vegetal (asesoría, 
suministro de ecotipos y cepas, control de la calidad); 
(b) manejo territorial por las estaciones territoriales de 
Protección de Plantas (ETPP); (c) integración al manejo 
del cultivo, por los técnicos fitosanitarios de las formas 
productivas, de conjunto con los agricultores, sean ad-
ministradores o propietarios de fincas.



44 Agroecología 12(1)

Se puede considerar que este programa tiene una sóli-
da base socioecológica, que contribuye a la soberanía en 
la producción agropecuaria, principalmente por las razo-
nes siguientes: (a) las producciones se realizan localmen-
te; (b) los biolaboratorios son manejados por personas 
que habitan en comunidades y pueblos rurales; © se em-
plean principalmente insumos, cepas y ecotipos naciona-
les, que en algunos casos son territoriales; (d) la estrategia 
de utilización se decide en los propios territorios.

La característica de estos agentes de control biológico, 
de estar basados principalmente en producciones arte-
sanales, para obtener los organismos o sus estructuras 
infectivas vivas, estas últimas junto con el sustrato donde 
se reprodujeron, se considera una fortaleza; pues, aunque 
se contrapone a la tendencia y el paradigma del produc-
to comercial formulado, en imitación al enfoque del pro-
ducto que caracteriza a los plaguicidas químicos, tienen 
un alto potencial de establecimiento y mínimas posibili-
dades de tener efectos negativos sobre las poblaciones 
de otros organismos que habitan en los agroecosistemas. 

Durante más de 25 años de liberaciones y aplicacio-
nes aumentativas de agentes de control biológico, no se 
ha producido en el país ninguna publicación científica 
que evidencie efectos negativos, ni se ha informado por 
la red de ETPP del servicio de sanidad vegetal desequili-
brios de poblaciones de plagas u otros efectos colatera-
les en suelos o cultivos de importancia.

Respecto al establecimiento de los agentes de control 
biológico que se liberan, un caso evidente es el control 
biológico de la primavera de la yuca (Erinnyis ello). Contra 
esta plaga ha sido muy eficaz la utilización combinada de 
parasitoides de huevos del genero Trichogramma y de la 

bacteria entomopatógena de larvas Bacillus thuringiensis. 
El uso de estos agentes de manera estable e integrada 
a la tecnología del cultivo, ha tenido como resultado 
que desde finales de los años noventa no sea necesario 
el uso de insecticidas químicos contra esta plaga en las 
producciones convencionales; mientras que, en fincas de 
campesinos y otras que se manejan con enfoque agro-
ecológico, la plaga es regulada eficazmente por los para-
sitoides Trichogramma spp. y Cotesia amaricanus. 

5. CONCLUSIONES

La experiencia acumulada y las capacidades creadas 
en fincas de campesinos tradicionales y los diferentes ti-
pos de sistemas de producción de la agricultura urbana 
y suburbana, como modelos de producción con enfoque 
agroecológico, sugieren la necesidad de una integración 
más eficiente del control biológico y el manejo agroeco-
lógico de plagas; pues, aunque se ha avanzado en la adop-
ción de diferentes métodos de control ecológico (trampas 
de captura, control biológico aumentativo, biopreparados 
botánicos), prácticas en el manejo del suelo y el cultivo, 
entre otras, la capacidad de autorregulación de plagas en 
estos sistemas de producción se mantiene a niveles rela-
tivamente bajos, principalmente porque es insuficiente la 
adopción de diseños agroecológicos.

Aunque los impactos del control biológico en la agri-
cultura cubana no han sido estudiados, se reconoce so-
cialmente una alta contribución a la sustitución de im-
portaciones por plaguicidas químicos, la reducción de la 
carga toxica en los agroecosistemas, nuevas fuentes de 
empleo, cambios en la percepción de técnicos y agricul-

Figura 2. Enfoque territorial del 
control biológico integrado al 
manejo de plagas.



45El control biológico integrado al manejo territorial de plagas de insectos en Cuba

tores, entre otros; sin embargo, ante la pregunta: ¿es sos-
tenible el control biológico en Cuba?, para la respuesta 
aún se requiere de estudios sobre eficiencia económica 
y energética, entre otros que contribuirían a una mayor 
valorización de este valioso programa.

El enfoque territorial del control biológico y el mane-
jo de plagas, que es conducido por la red de CREE y ETPP, 
se considera una fortaleza que debe ser preservada, por 
su potencial contribución a la soberanía tecnológica y 
alimentaria de los pueblos y ciudades del país.
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